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A vos… que me encontraste perdida,
me ayudaste a encontrar el rumbo
y me llevaste hasta la cima!


		




		

			Febrero de 2019


			Ha pasado algún tiempo… tal vez semanas o meses, desde que «J» se fue de mi vida. Hay en mi corazón una promesa incierta… como una fruta dorada colgando del árbol prohibido que me dice: «Aquí estoy».


			Desde aquella última oportunidad que nos vimos, paso horas leyendo en mi balcón junto a mis Alegrías del Hogar, quizás en un intento de contagiarme de ellas, de recuperar mi sonrisa…


			Es cada tanto levantar la mirada, respirar profundo y pensar: la nostalgia y el deseo no cuentan cada momento con la medida de un calendario. Contrario a lo que debiera suceder, pasa el tiempo y los sentimientos cobran fuerza, el delirio se acumula. Lo extraño! Su recuerdo vuelve a saltar sobre mí. En muchas ocasiones me descubro recordando su voz calma diciéndome: «… Tranquila, todo va a estar bien»…


			Me gustaría que supiera que de una manera casi mágica, anoche, atrapada en horas en insomnio, deslice mis dedos en la galería del celular y como un cachetazo me devolvió nuestra última foto.


			En mis mejillas corrió una lágrima.


			Me senté en la cama, lo miré de frente y en voz alta solté:


			—«J»: donde quiera que estés ¡prométeme… que no me has olvidado!


		




		

			Capítulo 1


			Un año atrás…


			—Hola! — soy «J».


			—Hola! Soy Cielo…


			Una casualidad lo había traído hacia mí. Cada vez que lo veía se iluminaba y resplandecía en mis ojos, un tsunami de emociones me invadían. Esa increíble necesidad de despertar a la vida, de sentir esa caricia por primera vez… de sentir mariposas en todo el cuerpo…


			Recordé mi adolescencia ¿cómo podía ser que aquella niña mujer había estado dormida tanto tiempo?


			Luego de varias semanas, de pensarnos alocadamente, decidí asumir la realidad, no sin antes advertirle:


			—No te hagas ninguna película, soy una chica común y corriente. No me idealices!


			Accedí a una primera cita ¿Quién era este hombre que sin avisar había invadido mis espacios, mis lecturas, mis canciones?… todo!


			Nos encontraríamos al finalizar la tarde— No me hagas esperar Cielo!!! Fue su último mensaje.


			Era la víspera, transcurría mi horario laboral… la jornada más eterna de toda mi vida hasta el momento.


			El calor acompañaba cada uno de mis pensamientos, mi corazón palpitaba de una manera distinta, cuánta ansiedad!


			Sentí que iba a dar un examen. Cualquier comparación que intentara en esta circunstancia fracasaría. Anclada en sus palabras ante lo que nos ocurriría ¿Y si no era lo que pensábamos? ¿Y si tropezaba con mis ideales?


			Las inseguridades asomaban y combinadas con el nerviosismo de la primera vez me estaban dominando.


			—»Lo sabré cuando te mire a los ojos…»dijiste.


			Sorteé todos los pormenores que se fueron presentando, necesitaba estar tranquila. Mantener todo bajo control.


			El volante del destino me condujo hacia el lugar acordado. Llegué temprano, mejor… tenía tiempo para desconectarme… Caminé entre la gente, miré vidrieras… el último grito de la moda. Entré y salí varias veces. Adentro o afuera, sentada o parada? ¿Cuál sería la mejor postal?


			El ring ton del celular interrumpió mi inquietud… era su llamado:


			—Llegué ¿dónde estás?


			—Afuera ¿ vos?


			—En el estacionamiento, esperame que ahí voy.


			Lo aguardaba en las escalinatas, mi pulso se aceleró, mi corazón latía con mayor fuerza… Finalmente, allí estaba, con una actitud segura. — Tranquila, «no defraudo»…— habías dicho.


			Acomodó su cabello… cuál actor de novela sacudiendo rebeldía? ¿O tal vez sería su ansiedad por conocerme? intenté sin éxito disimular una irresistible sonrisa que comenzaba a asomar. Debo decirlo, su mirada era un poema y mi mente era una fiesta!


			Ahí estábamos, Cual dos adolescentes desafiando al azar, en busca de la posibilidad de sentirnos vivos, de no resignarnos con lo vivido.


			Me saludó con un beso en la mejilla… sus ojos color chocolate… reflejaban un aire de picardía. — ¿Adónde vamos? pregunté.


			—No lo sé. Decime vos… a donde quieras— dijo suelto, espontáneo.


			Confieso que me desconcertó su respuesta. Había imaginado que traería un plan… un paseo en su moto para ver ese atardecer que tantas veces mencionamos en nuestras charlas donde ya le había confesado que al igual que El Principito, adoraba ver los matices de la tarde al caer el sol.


			— «Te voy a llevar a conocer el mejor atardecer que hayas visto.» Fue tu primer promesa …


			Creí que esa oportunidad de romanticismo la tendríamos en una charla bajo el ocaso… pero no. Entonces respondí:


			—Bueno, no sé, hay una confitería muy cerca.


			—Vamos!-dijo entusiasmado.


			En minutos estábamos en «Pepers».Buscamos un rincón cerca de la ventana. La tarde nos regalaba su calidez… La charla se encaminó hacia algunas reflexiones acerca de nuestras vidas. Escucharlo me provocaba cierta melancolía… No, no era un tipo callado, lo escuché atenta, por momentos su mirada se perdía en la lejanía de la tristeza al relatar su historia personal. Se propuso ser el hombre que hoy es, Sólido, independiente, seguro, apasionado…


			Sentí querer abrazarlo, que ese instante se detuviera, quedarnos aislados de todo lo demás… lo confirmé cuando el mozo se acercó y ante la pregunta me adelanté: — ¿Repetimos el café? — no quería irme, necesitaba más de él.


			Lentamente nos fuimos soltando. A pesar de saberme una mujer cargada de temores… pienso que el primer miedo que perdí fue confesarle cada una de mis debilidades a «J».


			Experimenté una conexión, empatía… quizás, habían varios ejes comunes en nuestras vidas. ¿Sería el destino o una casualidad? ¡Tantas cosas que empiezo a desconocer! Eso me atraía…


			De pronto me sorprendió su pregunta: — ¿Cenamos en tu departamento?


			—¿Qué? No!-al toke sonrió desvergonzado— Me dí cuenta de que su cara se iluminaba exhibiendo una dentadura perfecta.


			—Era una broma.— Por supuesto que quería!!! Lo deseaba, pero quería disfrutar de este soplido, de su frescura… perpetuarlo en mi memoria.


			—Para bien o para mal, por primera vez estaba allí, olvidándome del reloj.


			Me invitó a dar una vuelta, antes de colocarme el casco, sacó de su interior unos chocolates rellenos… conocía mi debilidad por ellos.


			—A ver si te gustan? pensé en flores… pero se iban a arruinar aquí dentro de la moto… Dijo.


			—Sonreímos a la par y salimos por la Avenida …


			La noche lucía su mejor vestido… Me sentía la protagonista de Titanic… si! No sabía hacia donde iba la nave, pero no me preocupaba por esperar el momento perfecto, él lo hacía perfecto.


			—Prohibido no agarrarme— me había anticipado, lo tomé por la cintura y le robé un primer abrazo… Qué bien se sentía! … era evidente que este hombre cambiaría mi vida para siempre.


			La brisa de Abril apagaba el ardor de mi piel… su sonrisa me reiniciaba, me erizaba! Finalizado el paseo, me acercó hasta el estacionamiento donde estaba mi auto, su mirada buscó la mía, ¿se viene el beso? Pensé… ¿o lo dije en voz alta? Sí, lo dije… Sin permiso, pero sutilmente, tomó mis mejillas entre sus manos y acarició mis labios con los suyos… sabían a miel!


			Quiero más!!! Gritó mi interior como en un gesto caprichoso, al tiempo que mi cuerpo se desprendía de mi conciencia y se desnudaba rebelde ante sus ojos…


			Me aproxime pegando mi cuerpo al suyo, mi actitud era de entrega, obviamente percibió mi deseo… Sus ojos arrojaron un brillo y reconocí al hombre Alfa!


			Cuidadoso y deseoso de cumplir mi primer pedido, miró a su alrededor, unas personas pasaban y quizás se estremecieron con la escena.


			Entonces, ahora sí… me atrapó. Quería besarlo, pero no me dejaba. Su beso fue irreal… encendieron mis sentidos. Una sonrisa se instaló en mi cara— Dios mío!— Respiré… ya era suya.


			Me miró a los ojos y dijo sorprendido:


			—Te cambió la cara!


			Sonreí avergonzada.


			—Sí ! No te das una idea… Sos otra! Hay algo


			—qué??? Indagué…


			—No lo sé, tenés un misterio, pero lo voy a descubrir, sentenció.


			Bastaron sus palabras para devolverme a la cordura ¿qué me estaba sucediendo?


			Era simple, me estaba despertando a la vida, estaba alucinada por cada cosa que veía a mi alrededor, los colores eran brillantes, la ciudad era melodiosa… Mi respiración era profunda. Mi cuerpo bailaba ¿qué me estaba pasando? Disfrutaba sin culpa, me lo había ganado! Debo decir que esta circunstancia me hizo atravesar las más variadas notas musicales.


			¿Finalmente se haría justicia? ¿El universo habría escuchado mis plegarias? No lo sé, pero estaba segura que «J» era una promesa de pasión. Él era delgado, llevaba el cabello corto, aunque rebelde, asomaban algunas canas. Tenía una mirada que lo decía todo, pero también tenía una nariz, una boca… con esto quiero decir que era un tipo convencional, un pibe de barrio diría él… pero a partir de ese beso, era el mejor exponente masculino en la historia de mi vida. A veces pienso que hay un ángel— demonio guardado dentro de la cáscara del intelectual. Incluso he llegado a imaginar cuán apasionado sería en la intimidad, si logró tanto con un beso… me perdí en una fantasía erótica… wow!!!


			No pude dormir… la escena me abrazaba.


			Esa noche «J» movió su primer pieza, su técnica era impecable, dominó desde el primer beso hacia todo lo que vino después.


			Admito mi deseo de volverlo a ver.


			Días más tarde…


			—Hola Cielo! El domingo salgo de viaje, pedite el día y venite conmigo!


			—Ja… así sin anestesia!… Morí de amor!!! Cómo me sacudía la mente con sus ocurrencias, todo lo contrario a lo que yo era, mi vida estaba regida por una agenda casi inamovible, tanto como un feriado del 8 de Diciembre!


			De pronto venía él a cambiarlo todo. Era como un electroshock haciéndome reaccionar.


			—jajaja, buen intento! Disimulé. ¿Qué pretendía este individuo? ¿Volverme loca? Y Lo estaba consiguiendo con tanta facilidad!!! Todo escapaba a mi Dirección. ¿Pero qué podía perder? Era todo un caballero, atento, tranquilo, respetuoso, seductor, me trataba como a una Reina…


			Dios!-Evoqué— Sé que siempre te pedí alguien así, que me hiciera sentir hasta la última célula vibrante en mis pies, pero ¿no era demasiado? Mi corazón no lo resistía. ¿Sería esta, la gran pasión de mi vida? cualquiera fuese la respuesta, nacía en mi un sentimiento que se volvía peligrosamente intenso.


			«J» sabía cómo dejarme sin aliento.


			Luego de pensarlo, de revisar mi agenda, intentar varios bocetos, recuperé mi centro y conteste:


			—No, no puedo, debo cumplir con mis obligaciones. No llego. Estoy muy ocupada.


			—Entiendo. Lo sé… por eso me gustás! Pero nos vemos a mi regreso, ¿si? Dijo como un niño que no se daba por vencido…


			—¡Claro!— ¿Claro? — Dejá de hacerte la superada, pensé, ¡si te morís de miedo! ¿Miedo? No, no era eso, era ¿ansiedad? ¿deseo? ¿Qué era?


			Todo era perfecto, estaba tan cerca aún estando tan lejos…


			De pronto su mensaje me desalentaba…»J» se había enfermado, nada grave, pero no podíamos vernos… casi no nos escribíamos. Capricho del destino. Mejor, pensé, así todo volvía a la normalidad. Intentaba resignarme.


			Normalidad? Sí, días rutinarios, grises y aburridos. Lo extrañaba… los días fueron eternos, creo que lo deseaba más que él a mí.


			—¿Justo ahora te tenías que enfermar? Me enviaba emoticones disculpándose… memes!!! Se reía de él mismo… ¡qué tierno era!


			Hasta que otra vez salió el sol, Ya recuperado, volvía a ser «J». Mis días y mis noches terminaban con sus mensajes. Su llama pretenciosa otra vez en sintonía con mis pensamientos más pecaminosos.


			Una noche… me atreví y propuse un «ping —pong» de preguntas y respuestas… todo fue de índole sexual… nos animamos a todo. ¿Estábamos preparando el terreno? Claro que sí. Él día ya estaba definido.


			La noche era soñada. Pensé en ese primer encuentro, lencería, perfume… qué diría? desbaraté mi placard en busca de un atuendo ideal… algo que me favoreciera. Siempre fui muy femenina, pero hasta ese día, nunca fui tan exigente con mi imagen. Quería sorprenderlo.


			Llegué a nuestro encuentro calzando unos albatros negros, blusa de transparencias celeste, el cabello caía sensual por mis hombros, mi flequillo iluminaba una mirada inquieta, angelical decía él.


			Apenas me vio, su rostro era una melodía!


			Atento, colocó sus manos en mi cintura y mirándome a los ojos dijo— estás divina!!!


			Me besó como saboreando un helado de vainilla y yo reflejada en él… como una nena embelesada.


			«J» lucía radiante con un traje gris, su textura brillaba a la luz de una luna roja…  Me miró a los ojos, tomó mis manos y sin pedir permiso me subió a su moto, dimos un paseo del que nunca más pude volver…


			De un santiamén estábamos en el lugar más hermoso, amplio, cómodo; mi cuerpo temblaba… él me observaba como inspeccionando una obra de arte.


			Sin darme cuenta estábamos recostados en la cama, mientras deslizaba sus caricias por mis contornos… acompañaba con su mirada.


			—Hablame, supliqué nerviosa… El pulso se aceleraba. No podía respirar. Entonces me beso y casi susurrando de deseo, relató la historia del tiburón blanco que minutos después me devoraría…
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